
CONSIDERACIONES EN. 
TORNO' ·DE LA OBRA DE 

CHELA ARANIS 

l.-Es nuestro propósito de allegar algunas 

ideas a lo que hasta aquí se ha dicho .Sobre 

la labor ele C~ela AranÍ.t y s.ob1e todo ele 

SUS · últimas obras, que presentadas en COn- · 

junto en el MuleO de Bellas. Artes vienen a 

·~odificar el concept~ que hasta e~te mo~ento 
~os habíamos formado de ~lJa. . 

Porque au~ente ella de nuestro medio por 

varios años, no conocÍamos la variante' ele su 

carrera artÍstica, y sólo existÍa para nosotros 

una labor·anterior, que de ningúu modo podb: 

dnrnos un~ idea de sÚ actual personalidad. 

Los pocos estt!dios que se ha~ escrito so- . · 

. bre .su labor, han .ticlo hasta ahora· enfocados 

hacia determinados momento~, y' digamos ha­

~ia determinadas fact tas de su expr~sión ·va­

ria y múltiple. De tal modo que los intentos 

ele · divulgar su obra, si es que han existido, 

re&ultan incompletO$ y n~. orientan sob~e .. SU 

· exacto valor dentro de nuestro medio. 

Por otra parte, las fqrmas' ele critica pues­

tas en práctica entre nosotroa, salvo algunas 

excepciones, no llenan su función orientado­

·ra. sobre el valor de las obras y, en general, 

llegan al elogio por el . elogio o c~en dentro ' 

de los limites ele la crónica periodística, o 

bie~ quedan dentro del campo de la especu-. 
.lación · técnica (y científica,· según algunos). 

Esta última forma, conocida com·o · •critica 

analítica., tiende al .análi~is ·comparativo . de 

la obra de arte desde un punto de vista pu­

ramente formal y en último término . consti­

tuye una clasificación. Naturalmente que si 

la clasificación es una ciencia, esta forma de 

critica ·es •científica.. Por lo pronto, es ~e­
cesario decir que ella en nada aclara el va-
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lor o significado que pueda tener una obra . 

Se concreta a informar sobre ·aspectos muy 

· deter~ina.dos y en su labor de análisis va 

desmenuzando elemen~os, frecuen'temente . los 

menos substantivos, para mostrar .las partes 

del toJo y luego quedar tan inocentes como 

al iniciar la labor. Se trata; pues, de un sim­
ple · juego técnico. 

·Es oportuno recordar que en este afán de 
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· estudiar la obra de arte desde un punto .Je 

vista puramente formal. para en seguida cla­

sificar, se han visto en el campo de la inves­

tigación ardstica los fracasos más señalados. 

Si no. cÍtense los ttConceptos fundamenta­

les• de W olflin, que desde hace bastante 

tiempo dejaron de serlo para el · estudio de · 

las artes plástic~s . 
2.---'El de.sarrollo de .algunas ideas de-
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mostrará · nuestra posición en esta materia y 
ha de servirnos para ilustrar sobre ~1 signi- . 

ficadt• que tiene la obra de 1a artista que nos 

ocupa. 

Al hablar de arte actual es importante 

insistir sobre el valor que ~dquiere Ja ima­

ginación como facto~ determi~ante de toda 

expresión nuev.a. Porque es iunegab1e que el 

ade moderno se caracteriza por un ~fán Je 
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exploración en los ámbitos de lo desconocí. 

do, en el tiempo y en el espacio; por la in­

trospección y por una rebÚsqueda de todo as­

pecto inédito en la realidad objetiva. 

Ahora bien; es necesario tener presente 

que el estado de la inspiración es desde to­

do punto de vista espontáneo y ajeno a todo 

interés, y el mundo real aparece a nuestro& 

ojos impreciso y cambiante. Las cosas exts­

ten por proptas razones. 

He aquí, pues, un mundo que hace vtvtr 

al hombre, y muy particularmente al artista, 

una locura interiol que de ningún modo sub-

siste desde que aparece su voluntad razona­

dora. 

Representarlo es t~rea del artista, y a él 

corresponde buscar los medios, el lenguaje 

para retener y expr~sar sus emoc10nes. 

A hora se puede prever que dos co­

rrientes bien delimitadas surgen antagónicas. 

U nos que no pueden trasladar sus e; mociones 

en desmedro de la realidad objetiva, y otros 

que, premunidos de mayor pureza, al~~nzan 
expresiones insospe.chadas e inefables. 

Estos últimos están más cerca del verda­

dero sentido creador . del arte, y su pureza 

no implica expresiones difusas e indetermi­

nadas, como se verá más adelante. 

Cuando un artista está frente al mundo ob­

jetivo y se emociona ante él, no piensa en or­

den ni en razones. Digamos, las cosas y los 

fenÓmenos existen &implemente. 

D~sde el momento . que se dispone :"1 re- ' 

presentar sus emociones, se establece una re­

lación entre e6tÍmulo, emoción y representa-. , 
cton. 

Su intuición determina · cierto orden que 

está de acuerdo con el espíritu del artista. 

De esto se deduce que el artista traslada 

sus emociones al cuadro con la intervención 

de su facultad de discernimiento. 

Pero él tiene su lógica, su intuición y su 
oficio. Ello le permitirá establecer una esca­

la de valores deutro del cuadro, atendiendo, 

por un lado, al valor. espiritual de las cosas 

y, por otro, al valor intrÍnsecamente plástico 

de el1as. 

Es justamente ese valor espiritual lo que 

determina en el arti&ta su voluntad de acen­

tuar determinados aspectos en su obra, que 

en su elaboración interior lo impresionaron 

más intensamente. Su expre.si6n, pues, o~e· 
dece a razones de orden psicológico, y de 

ningún modo está .subordinada a un concepto 



puramente realista en la representación del 
mundo objetivo. V ale decir también que no 

existe un afán de arbitrari~dad, o lo que se­

ría realizar una obra desprovista de conteni­

do e intención. 

Por otra parte, en pintura e.stán per~iti­
das las substituciones o reemplazos, del mis­

mo D'lodo que en poesía, las metáforas, que 
convierten la realidad objetiva en ~t:-a iD;J.­

palpable, diáfana y distinta. 
3.-Las ideas que acabamos de exponer 

harán más claros nuestros juicios sobre la 
obra de Cbela ArauÍs. 

Su obra presenta, hasta el año 19 31, 

grandes cambios de expresión: des~e un rea­
li,mo emparentado con el impresionismo has­

ta la eapiritualidad de los cuatrocentistas, 

acentuada poa.' un dibujo constructivo y esti­
tilisado. 

En un comienzo su colorido es opaco, es­

pecialmente por el empleo sistemático del 

negro. Conviene decir a est~ respecto que no 
pudo 1ub.ttraerse a la influencia del medio,· 

pues por e.sos años la mayorÍa de nuestros 

pintores llevaban en su paleta el negro dramá­
tico que convenía a &us espÍritus 'l'ománticos. 
Pero luego, en 1928, va a ParÍs y su visión 

plánica &e libera de la capa poética y en­
tiende la pintura como una manifestación más 

espontánea. Llegan en .esa época a los Salo­
nes de Artes Plásticas envíos que denotan 

un verdadero progreso en la concepción de la 
· forma y del color. Aunque si bien es cierto 

se limitaba a emplear do! o tres colores en 
diferentes valores; de todos modos se obser­

vaba en ellos una mayor preocupación por la 

cpinturu. 
Posteriorment~, en 1931 Ó 1932, envÍa 

de,de ParÍs algunos cuadros en los que se ve 
la influencia del cubismo. Es, justa~ente, 
desde este momento que su colorido se afina 
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y" denota su obra una mayor libertad en la 

conce pcióu de la forma y una se~sibilidad 
exquisita sobriamente aprovechada, 

No olvidaremos sus dibuJos realizados en 

nuestro páÍs, de un aspecto constructivo y de 

gran movimiento y que se car~cterizan por su 

expresión de fuerza y vida. ~ 
Desde 1932 habíamos perdido todo con­

tacto con Chela Aranís y, naturalmente, se 

desconocía lo que en la actualidad realiza en 

Paris, . donde resid'e desde hace bastante 
tiempo. · 

Ahora, recientementt ha traído una ex­

posición a través de la cual pudimos darnos 
cuenta de los cambios que se han operado en 
su personalidad artÍstica. 

Por lo pronto se advierte un conjunto 

homogé~eo, que denota una volunta~ artÍs­
tica claramente definida. Su inquietud la He­
va al cultivo tanto del óleo como ele la acuarela 
y el dibujo; la figura, natural;za muerta y , 
el paisaje. . 

Y a habí:.mos manifestado que existen dos 

corrientes en pintura: unos que ·no pueden 
trasladar sus emociones en desmedro de la 

r.ealidad objetiva y otros que las expresan 
premunidos de mayor pureza . A estos últi­
mos pertenece Chela Aranís . 

Quien quiera recrearse conte~plando e~ 
aspecto realista en sus obras, se sentirá de­

fraudado. Quien busque la aplicación de la 
«sección áurea:& o bien el equilibrio algebrai­
co del claroscuro, de· los colores o de los es­

pacios, dirá que no hay «oficio». O lo que 
sería mej.>r todavía, que no pertenece a nin­

guna escuela pictórica o que pertenece a 
todas. 

Por todo ello y para aclarar dudas, ya 
hemos expuesto algunos conceptos que expli ­
can el verdadero sentido que tiene el arte 

actual y de este modo haremos más compren-
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sibles nuestras ideas .sobr·e · la obra de esta 

artista. 
En ellt;l encontramos· la realización de una 

concepción modern:1 de la pintura, no tan 

sólo por sus recursos técnicos, sino que muy 

particularmente por su expresión liberada de 

todo pr~juicio académico o de ·escuel~ y por 

su ·afán ·de encontrar lo' i nédito en el mundo 

objetivó. 

. Cuando contemplamos .sus paisajes entra­

mos en un mundo, atinque no totalmente des­

conocido, nuevo y que no existe en ninguna 

parte. Y es que en e.ste ca.so la arti.sta no l1a 

representado Ja naturaleza de acuerdo con la 

realidad visual , sino que ha vivido ese mun-

do real e irreal en la contemplación, y simul­

táneamente lo ha trasladado a la tela. 

• ¿SerÍa necesario el martirio de contar hoja 

por hoja de un árbol y fijar su diminuto ta­

maño en la tela? L _as cosas existen en nos­

otro.s por diferentes cualidades, y en pintura 

el artista puede substituir o reemplazar los 

elemeritc;>s de acuerdo con su lenguaje po~ti­
co . Y es esto, justamente, lo que hace Che­

la Aranis, que cuenta con muchos recursos 

para expresarse meJor. , 

N o hay, en ella una sumisión al mo­

delo en cuanto éste significa realidad ma­

terial. La forma es para ella un lenguaje 

poético~plástico en función del aspecto ero-
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mático de la - obra. Y el colorido tiene un 

proceso de dentro hacia . afuera , es decir, 

nunca a plica un . color al lado de C?tro; por~ 
que asÍ aparezca en la realidad, sino porque 

es necesario a su espíritu. Est~ no quiere · 

decir que e1la nada encuentre en el ·color de 

. la naturaleza que la emocione; es que el or­

de~ lo establece su espíritu a medida que las · 

cosas o fenÓmenos van apareciendo a sus 

OJOI. . 

Mu~ho se ba . especulado con los e prin'ci­

pios plásticou, es decir , con el orden o com- • 

' posición como cosa e.st~blecida a priori en 

la pintura. Se señala la necesidad de reglar los 

elementos plásticos de a'Cuerd~ con tales o 

cuales principios de composición . . Pero se ol~ 
vida que cada época y cada artista tienen Úna 

forma determinada de e:s:pr.esión y que el 

arte busca nuevos cauces para cumplir su· . .. 
ÓllSJOn. 

En el. caso de Cbela Aranís se realiu 

este fenómeno como se realiza en el arte de 

los maestros contemporáneos . 

Es i~portante constatar que 1u pintura es · 

unitaria, nunca pierde su sentido de totali.' 

dad. Puede deleitarse en grafismos y deta­

lles, pero siempre existe la visión de con­

junto. 

Si comparamos su pmtura de ahora con 

su obra .anterior, s~rá necesario reconocer que 

ha conseguido una m11 yo~ .serenidad en .. el 

contenido y una mayor sobriedad en la 

forma. 

No bay en su ob~a alardes de técnica, 

rebúsqueda de t~mas ni amaneramiento_& estilís­

t~co.s. Rehuye' toda banalidad femenina y su 

pintur·a la ubica dentro de nuestros leghimos 

valores artÍsticos. 

N. Po 1 a n e o R. 
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